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HORA SANTA

“Maestro qué hermoso es estar aqui”




1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores

(Quien dirige la Hora Santa)

Creemos, Padre, que nos amas con un amor misericordioso. Con tu mirada amorosa ves en nosotros la bondad que pusiste en nuestros corazones al llamarnos a la existencia. Tu amor nos cura de la ceguera maliciosa que nos impide ver el mundo como Tú lo ves; nos devuelve la mirada de la inocencia, que nos permite ver en el mundo y en las personas la bondad con la que salieron de tus manos. Te bendecimos, Padre, porque en la contemplación de tu bondad nos hace anhelar la paz que es un don de tu misericordia.

Canto: Señor a quien iremos. 
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos en ti Jesucristo. Hoy venimos a escucharte. Es la consigna que hemos recibido, pues Tú eres el Hijo amado. Queremos aprender de Ti, que a pesar de las dificultades caminas a Jerusalén. Queremos aprender de Ti, que llamas hijos de Dios a quienes construyen la paz. 
Canto: Señor a quien iremos… 
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos, Espíritu Santo, en que nos conduces a lo alto de la montaña, como a Pedro y sus compañeros, para que contemplemos al Señor Jesús, en su plenitud y gloria, y así descubramos nuestra vocación a participar de la vida plena en Dios, que nos compromete desde ahora a construir la paz. 

Canto: Señor a quien iremos. 
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Oración
Señor Padre Rico en Misericordia que nos mandas escuchar a tu Hijo Amado, nutre nuestra fe con tu palabra y purifica nuestras corazones, para que podamos alegrarnos en la contemplación de tu gloria.  Ayúdanos a entender lo que Jesús nos ha venido a decir: que la pasión es el camino de la resurrección, para que así podamos dar testimonio de tu gloria. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

R./ Amén.
Adoración personal

2. CONVERSIÓN
Monición: (Lector 1)
La conversión es un llamado a recuperar nuestro identidad hijos de Dios y hermano de de nuestro prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Libro del Génesis (15, 5-12. 17-18)
«En aquellos días Dios sacó afuera a Abraham, y le dijo: "Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas." Y le dijo: "Así será tu descendencia." Y creyó él en el Señor, el cual se lo reputó por justicia.    Y le dijo: "Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos, para darte esta tierra en propiedad." El dijo: "Señor, Señor, ¿en qué conoceré que ha de ser mía?" Díjole: "Tráeme una novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón." Tomó él todas estas cosas, y partiéndolas por medio, puso cada mitad enfrente de la otra. Los pájaros no los partió. Las aves rapaces bajaron sobre los cadáveres, pero Abraham las espantó. Y sucedió que estando ya el sol para ponerse, cayó sobre Abraham un sopor, y de pronto le invadió un gran sobresalto. Y, puesto ya el sol, surgió en medio de densas tinieblas un horno humeante y una antorcha de fuego que pasó por entre aquellos animales partidos. Aquel día firmó el Señor una alianza con Abraham, diciendo: "A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río de Egipto hasta el Río Grande, el río Eufrates.»  
V./ Palabra de Dios.
R./ Te alabamos, Señor.
Reflexión: (Lector 1)
El Señor, ha pactado con su pueblo una alianza, en Jesús esta alianza se reafirma y nos hace ver cuál es nuestro destino final: la Plenitud y la gloria en toda su belleza. Sabedores que nuestro pecado ha roto esta alianza; cuando vemos el caos de intranquilidad que se vive en nuestra nación vemos las consecuencias de haber roto la alianza con Dios. En este momento de adoración pidamos la gracia al Señor de nuestra conversión, si hemos roto esa alianza de amor y de paz, que nos de inteligencia, amor y voluntad para restablecerla.

(Silencio orante)
Oración comunitaria:  (Lector 2)
Después de cada oración respondemos: R./ Perdón Señor Perdón.
1. Porque hemos permitido que la violencia se incremente en nuestra patria. R./
2. Por el miedo y la inseguridad en que viven los niños, los adolescentes, los jóvenes, las familias y las comunidades de México. R./
3. Por la violencia que se vive dentro de las familias, por nuestras omisiones y por acostumbrarnos a vivir en un mundo violento. R./
4. Por nuestra indiferencia al dolor de las víctimas. R./
3. RECONCILIACIÓN 

Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma oímos la voz de Dios a través de los obispos que nos llaman a vivir la reconciliación que es restablecer relaciones saludables con uno mismo, con los demás, con la creación y con Dios.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
De la carta de San Pablo a los Filipenses 3,17.4,1

«Sigan mi ejemplo, hermanos, y observen atentamente a los que siguen el ejemplo que yo les he dado. Porque ya les advertí frecuentemente y ahora les repito llorando: hay muchos que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. Su fin es la perdición, su dios es el vientre, su gloria está en aquello que debería avergonzarlos, y sólo aprecian las cosas de la tierra.

Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, y esperamos ardientemente que venga de allí como Salvador el Señor Jesucristo. Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso, con el poder que tiene para poner todas las cosas bajo su dominio. Por eso, hermanos míos muy queridos, a quienes tanto deseo ver, ustedes que son mi alegría y mi corona, amados míos, perseveren firmemente en el Señor.» 
V./ Palabra de Dios.
R./ Te alabamos, Señor.
(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 1) 
San Pablo nos invita a perseverar firmemente en el Señor contra aquellas actitudes nuestras y de los demás como enemigos de la cruz de Cristo. Contemplando a Jesús, descubramos el llamado a la reconciliación para llegar a la paz. 
Oración comunitaria:  (Lector 2)
Después de cada invocación diremos: 
R./Ayúdanos Señor a  recuperar nuestra identidad de Hijos de Dios.
Por los que se portan como enemigos de la cruz de Cristo. R./
Por los que su fin es la perdición, su dios es el vientre, su gloria está en aquello que debería avergonzarlos. R./
Por los que  sólo aprecian las cosas de la tierra. R./
4. COMUNIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma trabajamos para encontrar la comunión con Dios y con el prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Lucas (9,28-36)
«Unos ocho días después de decir esto, Jesús tomó a Pedro, Juan y Santiago, y subió a la montaña para orar.    

Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y sus vestiduras se volvieron de una blancura deslumbrante. 

Y dos hombres conversaban con él: eran Moisés y Elías,

que aparecían revestidos de gloria y hablaban de la partida de Jesús, que iba a cumplirse en Jerusalén. 

Pedro y sus compañeros tenían mucho sueño, pero permanecieron despiertos, y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con él. 

Mientras estos se alejaban, Pedro dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bien estamos aquí! Hagamos tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías". Él no sabía lo que decía. 

Mientras hablaba, una nube los cubrió con su sombra y al entrar en ella, los discípulos se llenaron de temor. 

Desde la nube se oyó entonces una voz que decía: "Este es mi Hijo, el Elegido, escúchenlo".        

Y cuando se oyó la voz, Jesús estaba solo. Los discípulos callaron y durante todo ese tiempo no dijeron a nadie lo que habían visto.»  
V./Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión: (Lector 1) 
Hay que descubrir la dimensión contemplativa  al igual que los discípulos que en: Cristo conocido y amado; por sí mismo es capaz de dar sentido a la vida.

Jesús es  la fuente de nuestra fidelidad y nuestra esperanza, en las oscuridades, frustraciones y crisis, solo ésta experiencia es capaz de transfigurar nuestros miedos e inseguridades en la búsqueda de la paz.

(Silencio orante)
Oración comunitaria:  (Lector 2)
San Pablo nos recuerda que: Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante a su cuerpo glorioso. Por eso con toda confianza pidámosle que transforme nuestra realidad. Después de cada oración responderemos: R./ Transfórmanos Señor.
1. Pidamos por la Iglesia para que sea signo de paz, de justicia, de verdad, de reconciliación en medio de los conflictos. Oremos al Señor. R./
2. Pidamos al Señor que nos dé el don de la sabiduría para poder discernir perfectamente el mal para que no caigamos en sus redes violentas. Oremos al Señor. R./
3. Pidamos al Señor que demos testimonio de unas relaciones nuevas motivados con su Transfiguración para que podamos vencer el odio, el egoísmo, la marginación. Oremos al Señor. R./
4. Pidamos al Señor que por la experiencia de la conversión podamos recuperar nuestra identidad de hijos de Dios y ciudadanos de un reino de paz y de amor. Oremos al Señor. R./
5. Pidamos al Señor que podamos transfigurar nuestra realidad de crisis, frustraciones y oscuridades en una sociedad reconciliada cimentada en el amor, la verdad, la justicia y la liberad. Oremos al Señor. R./
5. MISIÓN
Monición: (Lector 1)

Agradecidos con Jesús el Señor, y al terminar esta hora santa hagamos un compromiso para provocar relaciones de reconciliación para llegar a la paz.
El hombre y mujer contemplativos crean ambiente de paz, porque el que ora no odia.
Nuestra misión será: Transformar mis actitudes que generan violencia.

6. BENDICIÓN
OREMOS

Oh Dios, que en este sacramento admirable

nos dejaste el memorial de tu pasión,

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros

el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. /Amén.

(Bendición con el Santísimo Sacramento)

ACLAMACIONES

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su sacratísimo Corazón.

Bendita sea su preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

7.  RESERVA

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira.

Canto eucarístico.

